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Inteligencia, perseverancia y mucha sangre fría.  Cuando se piensa en una mujer exitosa actual, no cabe duda de 

que el nombre de esta mujer es de los primeros que aparece en nuestra mente.  Primera Dama, senadora, candidata 
presidencial y actual Secretaria de Estado de los EUA, pero con una vida no ha sido fácil. 

 
Hillary nació en Illinois en 1947 el 26 de octubre con el nombre de Hillary Diane Rodham.  Se graduó en 1969 en 
Ciencias Políticas con honores en el Wellesley College, llamando la atención del país al convertirse en la primer 
estudiante que daba un discurso a estudiantes graduados –usualmente esto lo hacen personajes destacados de la 
sociedad- que le mereció una ovación de 7 minutos; en 1973 se graduó de la carrera de leyes en la Yale Law School 
–¡cerebrito la mujer!-.  Durante su estancia en Yale fue miembro de la barra editorial de la publicación Yale Review of 
Law and Social Action y prestó accesoria legal en New Heaven a la gente de bajos recursos.  También fue en Yale 
donde comenzó a salir con otro estudiante de leyes: Bill Clinton. 
 
Hillary comenzó a destacar por sus conocimientos, habilidad y liderazgo y no pasó mucho tiempo para que diversas 
organizaciones políticas le comenzaran a ver como una mujer con el potencial necesario para ocupar los puestos 
más altos de la administración pública, sin embargo, en 1974 hace un movimiento inesperado, alejándose del camino 
hacia un futuro brillante en Washington para seguir a Clinton -a quien había rechazado sus propuestas matrimoniales 
varias ocasiones- hacia Arkansas.  La pareja contrae nupcias en 1975 en una ceremonia Metodista, pero Hillary 
decide mantener su apellido de soltera y conservar sus carreras profesionales separadas; es así que mientras Bill era 
electo como Abogado General en Arkansas, Hillary sigue trabajando para importantes firmas de abogados y 
conservando su activismo a favor sobre todo de los niños. 
 
En 1978 se convierte en la primera dama de Arkansas cuando su marido es electo gobernador y en 1979 se 
convierte en la socia principal de la firma legal Rose Law, con lo que a partir de ese momento y hasta que Bill llegó a 
la presidencia de los EUA, siempre tuvo mayores ingresos que su esposo; ambos lograron realizar exitosas 
inversiones, que además se vieron coronadas con el nacimiento de su hija Chelsea en febrero de 1980. 
 
Hillary no solo ocupó posiciones en barras directivas de organizaciones no lucrativas, como en el Hospital Infantil de 
Arkansas o la Fundación para la Defensa de los Niños, sino también en barras directivas empresariales, como TCBY, 
Walt-Mart –en donde fue la primer mujer en integrarse a la barra- y Lagfarge, sin embargo esta mujer empezó a ser 
conocida a nivel nacional -aunque no de la mejor manera- cuando Bill Clinton se lanzó en busca de la candidatura 
presidencial del Partido Demócrata, ya que tuvo que aparecer en varios medios a desmentir la aventura –real- de su 
esposo con la hoy famosa Gennifer Flowers; no sería la única ocasión que se presentaría una situación similar, 
porque Don Bill resulto ser muy facilote en el aspecto sexual.  Sin embargo, esta difusión también le permitió ser 
conocida por sus ideas liberales y a favor del desarrollo profesional de las mujeres.  Bill en algún momento de la 
campaña, haciendo referencia a la capacidad, fuerte personalidad y la fuerte influencia de su esposa, dijo que su 
candidatura era una buena opción porque así los electores se llevaban “dos por el precio de uno”; fueron precursores 
de las parejas presidenciales. 
 
Cuando Bill Clinton fue electo Presidente de los EUA, Hillary se convirtió en la primer Primera Dama con postgrado y 
con su propio carrera profesional al momento de llegar a la Casa Blanca, además de ser la primera en tener su propia 
oficina en el ala Oeste de la Casa Blanca.  Es del conocimiento público que Hillary estaba autorizada por su esposo 
para tomar decisiones de nivel medio y bajo sobre muchísimos asuntos que ocupaban a la administración Clinton y 
encabezó muchas iniciativas en lo que a temas de salud y educación se refiere. 
 
A nivel político y personal, Hillary tuvo su mayor conflicto en 1998 con el famoso desliz de su marido con la bacaria 
Monica Lewinsky.  Inteligentemente, la Primera Dama apoyó a su marido a pesar de su “equivocación”, ya que no 
estaba dispuesta a arruinar su futuro político por un caso de infidelidad.  Una sabia decisión de esta mujer que de 
tonta no tiene pelo. 
 
En el año 2000, Hillary fue elegida para el Senado de los Estados Unidos y fue la primera vez que una Primera Dama 
de Estados Unidos concurrió para un cargo. Inicialmente apoyó a la administración de George W. Bush sobre 
algunas cuestiones de política exterior, que incluyeron la votación de la Resolución de la Guerra de Iraq. 
Posteriormente se opuso a la Administración en su conducción de la guerra y se ha opuesto asimismo en otros temas 
de política interior.  Fue reelegida en 2006 con el 67% de los votos.  Una aceptación nada despreciable 
  
En Enero del 2007 la Senadora Clinton hizo públicas sus intenciones para ser la primera mujer presidenta de los 
Estados Unidos; durante el año 2007 fue clasificada como favorita en las encuestas nacionales para la candidatura 
presidencial Demócrata.  A pesar de su gran campaña, fue derrotada en las primarias electorales por el también 
candidato demócrata Barack Obama, quien a la postre es el Presidente de los EUA.  Pero Hillary no se llevó una 
derrota completa, porque el 1 de Diciembre de 2008 Obama la nombró Secretaria de Estado, lo que de paso la deja 
viva en sus aspiraciones presidenciales en un futuro. 
 



Hillary ha sido galardonada con el Premio al Funcionario de Justicia de la Sociedad de Ayuda Legal de la Ciudad de 
Nueva York; el Premio Martín Luther King Jr de la Convención Bautista Nacional Progresiva; la Medalla Eleanor 
Roosevelt Val-Kill; el Premio de Espíritu Público de la Legión Americana Auxiliar; el Premio de Liderazgo 
Internacional Shalom Chaver del Centro Yitzhak Rabin para Estudios de Israel y el Premio Albert Shanker de los 
Maestros Unidos del Estado de Nueva York. 
 
Hillary ha sido calificada de ser una mujer fría, calculadora, autoritaria y que hace todo lo necesario para conseguir 
sus metas.  Podría verse como un aspecto negativo, pero la realidad nos muestra que esta mujer es una triunfadora y 
segura de si misma, así que no nos extrañe verla pronto ocupando la Oficina Oval de la Casa Blanca, lo que por otro 
lado seguramente no le resultaría del todo agradable.  ¡Salud por los recuerdos! 
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